
“Estoy convencido de que la reinserción 
es posible en la cárcel y se puede salir de 
ella convertido en un hombre nuevo”.

Por Iván Llanos. Educador de JuanSoñador. Valladolid

Más de 30 años en prisión y desde hace tres años en libertad. Lázaro, nace en 
Burgos y vive su infancia en Colmenar Viejo (Madrid). Una familia de 13 her-
manos y con muchas dificultades económicas. Tenía ocho años la primera vez 
que lo detuvo la Guardia Civil. Lo llevó al cuartel y lo fichó “estaba cansado 

de pasar hambre”. Cada día salía de su casa y un día vio una buena oportunidad, entró en una 
carnicería y abrió el cajón del dinero. Cogió todas las monedas que había y se fue corriendo a 
enterrar su dinero cerca de la parroquia. Una vecina que lo vio, dio parte a la Guardia Civil… 
A los 12 años entra en el Reformatorio de Carabanchel. En 1976 entra por primera vez en la 
cárcel de Caranbanchel y tras pasar por distintas cárceles (Alcalá-Meco, Valladolid, Valdemoro, 
Alicante, Villena, Zuera, etc.) en 1997 llega a la cárcel de Villabona en Asturias y aquí comien-
za todo un proceso de reinserción en la Unidad Terapéutica y Educativa (UTE). 

La UTE es un pequeño mundo dentro de la cárcel. Un proyecto que nació hace más de 
20 años con el objetivo de crear dentro de la misma prisión un espacio libre de drogas y de toda 
la subcultura penitenciaria. La UTE se ha convertido en un modelo alternativo a la prisión 
tradicional, donde los protagonistas son los presos y los funcionarios. 

Lázaro
Blanco Savín

1.	Para empezar y puesto que la entrevista girará en torno a los conceptos de pobla-
ción reclusa y a la reinserción de ex presidiarios, ¿podrías explicarnos de manera 
breve y sencilla la situación por la que pasó y cómo la vivió?

Ingresé por primera vez en prisión en el año 1976, en Carabanchel; en aquellos tiempos no se 
contemplaba la reinserción ni la socialización de los presos. Se hablaba de la reducción de penas por tra-
bajos. Entré con 16 años y ya venía de estar 3 años en un reformatorio. Las prisiones que conocí, unos 
27 centros, los viví con represión, falta de interés por los equipos de tratamiento y solo imperaba el 
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régimen carcelario; el sistema estaba muy bien 
sujeto a las políticas penitenciarias de castigo y 
aislamiento.

2.	Dentro de tu propia experiencia, ¿qué 
oportunidades te ofrecieron dentro 
del centro penitenciario? 

Desde mi experiencia en centros peniten-
ciarios, he vivido maltrato y aislamiento; diga-
mos que los tiempos en las prisiones de los 70 y 
80 fueron devastadores. Más de 80.000 personas 
murieron entre las décadas de los 80 y 90 por so-
bredosis y el sida, sin contar los enfrentamientos 
que se producían entre presos. Hablar de opor-
tunidades en esas condiciones es muy difícil.

3.	¿Has cambiado tu visión de los cen-
tros penitenciarios una vez que lo 
has vivido, o por el contrario la ima-
gen e idea que tenías de ellas se ha 
mantenido igual? ¿Por qué?

A partir del año 1997, mi visión de los 
centros penitenciarios cambia cuando conozco 
las Unidades Terapéuticas de la prisión de Villa-
bona. El sistema es todo lo contrario de lo que 
esperaba encontrar, es la única oportunidad que 
me dieron y la aproveché. Hay personas muy 
valiosas y humanas en esas unidades, y quiero 
aprovechar y darles las gracias por educarme y 
recuperarme para la sociedad.

4.	¿Una vez fuera del centro peniten-
ciario existen muchas trabas para un 
ex presidiario poder reincorporarse 

en la sociedad? ¿Cómo viviste ese 
momento?

Sí existen. Estamos en una sociedad que no 
perdona y sobre todo te hacen sentir el recha-
zo y la desconfianza. Los centros encargados de 
las ayudas, se limitan a hacer un control de tu 
vida y analíticas. A nivel personal, mi convicción 
para mi integración social me ayudó a no tener 
en cuenta la verdadera realidad con la que me 
encontré al salir. Fue muy importante conocer 
a mi mujer y la ayuda del programa de ADSIS. 
También fue muy importante comenzar mi nue-
va vida fuera de mi tierra, ya que yo soy de Ma-
drid.

5.	Últimamente está en boga de mu-
chos expertos que la mejor cárcel es 
la que no existe, y lo que realmen-
te debía existir son mejores políticas 
preventivas. ¿Qué opinas al respecto?

Desde luego que la clave sería contar con 
esas políticas preventivas, sería maravilloso para 
tantos y tantos presos que por delitos menores 
tendrían otros formulas de cumplimiento, a la 
vez que se les enseñase a vivir y respetar. Estoy 
convencido que hay muchas personas que están 
en las cárceles por su poca educación, desarraigo 
familiar y por su pobreza. Sobre lo de no existir 
las cárceles yo eso lo veo muy lejano, el delito 
existe y las personas que los cometen también.

En la prevención es en lo que menos se in-
vierte. Es evidente que la mejor cárcel es la que 
no existe, pero es la única forma que la socie-
dad tiene para protegerse de las personas que no 
cumplen con la legalidad. 

6.	En algunos países europeos se ha co-
menzado a trabajar en elaborar nue-
vas políticas penales, para evitar el 
aumento de la población reclusa; con 
medidas tales como la sustitución de 
la condena por beneficios a las comu-
nidad, el pago de grandes multas en 
el caso de los delitos no graves en vez 
de ingresos en centros penitenciarios, 
o en el caso de los primeros delitos 
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no muy graves, suspenderse la con-
dena a cambio de no delinquir y si se 
reincide en el delito cumplir ambas 
penas. ¿Qué opinas de estas estrate-
gias?

Lo que pienso sobre estas formas de cum-
plimiento de las penas es que están bien y son 
una manera de no tener las prisiones llenas, que 
lo están. Lo que realmente ocurre es que hay 
cerca de 300.000 personas pendientes de ejecu-
torias pero no hay suficientes prisiones, lo que 
quiere decir que están saturados de expedientes 
y dejan que las cosas surjan poco a poco. Yo la 
verdad es que estoy de acuerdo con esas políti-
cas pero tendrían que tener un seguimiento de 
las personas que salen a los centros y ayudarles a 
su integración, ya que se tienen muchos proble-
mas a la hora de formar unos hábitos y costum-
bres una vez que estas bajo el manto de la ley.

7.	Según la constitución española hay 
dos principios indispensables para los 
centros penitenciarios y su personal, 
la reeducación y la resocialización. 
¿Crees que se está haciendo bien? 

Mira yo no quiero buscar 
culpables ya que tendremos 
que hablar de la familia y de 
la educación que recibimos; 
si digo que, hay muchas cosas 
que están fallando y las perso-
nas sufren y se pierden vidas; 
por otro lado en los centros 
no hay personal que puedan 
mantener unos programas 
para llevar a cabo dicha tarea 
ya que la cárcel deshumaniza 
y quema a los que allí traba-
jan; luego hay que contar con 
los que quieren hacer esos 
programas que son muy po-
cos, ya que tampoco se asume 
el problema que en ocasiones 
tenemos al entrar en prisión. 
Se reproducen las conductas y 
las normalizamos.

8.	Después de todo lo que nos has co-
mentado, ¿crees que la cárcel rehabi-
lita?, ¿que todos los presos se pueden 
rehabilitar? 

No, en muchas ocasiones no queremos 
cambiar nuestra forma de vivir, nos compara-
mos con los que tienen mucho, delinquen y no 
les pasa nada, por lo que no tenemos una re-
ferencia real de cómo queremos ser. Luego en 
el camino dejamos muchas conciencias que nos 
impiden ponernos en el lugar de las personas. 
Justificamos los delitos porque los poderosos 
hacen lo que quieren.

9.	Para ir terminando, ¿cómo se presen-
ta tu futuro próximo, de nuevo con la 
libertad que se te privó durante un 
tiempo?

Mi futuro lo tengo bien ya que al día de 
hoy estoy trabajando, casado y comprometido a 
nivel social. Lógicamente tener a mi lado a una 
persona como Ana, mi esposa, es de las mejores 
cosas que me han pasado. Son ya 3 años en liber-
tad y estoy contento de cómo estoy.
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La Fundación Carriegos1 es una entidad, que tiene entre sus fines fundacionales la atención a personas 
con discapacidad de una manera innovadora, utilizando como medio las terapias ecuestres, así como 
la promoción del deporte base y actividades culturales siguiendo una serie de valores.

Desarrolla la mayor parte de sus actividades en El Centro Ecuestre “El Caserío”, que se encuentra 
a 4 km de León y cuenta con diferentes espacios y recursos. Desde ahí, un equipo multidisciplinar com-
puesto por profesionales de áreas médica y educativa elabora, diseña y pone en marcha cada programa 
de intervención de manera coordinada con la red personal, profesional y social que rodea a cada persona.

	 Hace algunos meses, un grupo de chicos y chicas que participan habitualmente en las activida-
des del Centro de Día Fontana vivieron un día diferente y especial; fueron a compartir el día a “El Case-
río”. Para algunos era la primera vez que estaban allí, para otros la segunda, pero para todos sin duda una 
marejada de sensaciones diferentes. En “El Caserío” nos acercamos con cautela a los caballos para poder 
trabajar y profundizar en objetivos ya conocidos, pero con la suerte de poder hacerlo de otra manera. El 
trabajo en grupo, el respeto, el autocontrol, la empatía, la responsabilidad, los roles en el grupo… todo 
esto se traducía en cada movimiento. Con un estilo común, pero un lenguaje diferente los chicos y chicas 
disfrutaron de esta oportunidad distinta. Así lo recogimos y lo valoramos…

Jueves 26 de Diciembre de 2013

“Es temprano, hoy ha tocado madrugar para irnos de excursión a vivir un día entre caballos: de expedi-
ción al Caserío de la Fundación Carriegos. 
Somos un grupo bien diferente, pero coincidimos en que todos y todas vamos con muchísimas ganas. 

Después de coger el autobús que nos llevó desde el centro de la ciudad hasta Villarrodrigo de la Regueras y 
tras caminar durante diez minutos atravesando una urbanización de impresionantes casas con jardín, llega-
mos a las instalaciones. 

A pesar de la lluvia y el frío la acogida es cálida y el lugar, que vamos descubriendo poco a poco, nos 
hace olvidar el frío y sólo nos podemos concentrar en las respiraciones de los caballos que nos suenan cerca 

UN DÍA CON 
CABALLOS

Beatriz Gutiérrez Cabezas. Educadora de JuanSoñador. León   

1	 www.fundacioncarriegos.com
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